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Curntame. (1) H,ícia el último reinado, las tierras de caza de la 

tribu eran alguu tanto extensas. .. 
Muerto Curatame reinaron en Bayarneo sus clus h1¡os Vreva

peani y Pauanume. Para entónces era señor de la ciudad de ;>1i
choacan (2) un príncipe llamado 1.'ariyaran, quien adoraba a la 
diosa Xarntanga con los sacerdotes llamados Vcitarecha; los ~e 
Bayameo traían leña para el fuego ile la diosa, viniendo el b~rno 
de Michoacan llamado Yaua,·o, y los ~acerdotes Vaterecha iban 
con la misma ofrenda á Cm·icaberi. En una fiesta, Tw·iyaran, las 
dos hermanas Paciinbane y Zucurave, juntamente con lo~ sacer
dotes se embaoclaron, y perdianclo el respeto al númen tomaron 
de las mieses y frutos que le estaban ofrecidos, ado:nándose_con 
o-uimalcla y sartales ¡ele maíz pertenecientes .á la diosa; eno¡aaa 
Xarnntanga castigó á los culpables haciéndoles revesar. Vueltos 
en sí un poco, pidieron á las dos mujeres fueran á pesc~r para 
curarse, comiendo los pececillos; fueron, m:is como la chosa es-

taba enojada nadn. tomaron. · . 
Una llevaba una cesta, la otra ojeaba el pescado, y m1ranclo l_a 

inutilidad de sus esfoersos se volvían á casa, cuando en el cami
no encontraron uua gran culebra, que alzaron en b mano. Los 
sacerdotes Cunlwen y sn hermano Camejan, así que vieron llegar 
,í sus hermanas, les dijeron: "Tam bien es pescado eso y es de 
comer, chamuscaclla en el fuego para quitar el pellejo ! haced 
unas buenas µoleafas, y este pescado cortacllo en peq~enos pe
dazos y echacllo en la olla y ponedla al fuego para ~mtarlae".1-
briaguez." Seguida la -prescripcion y tomada la comida al m_ed10 
clia, Mcia la puesta del sol los dos sacerdotes y las clos mu¡eres 

(1) La relncion que al principio expresa bien la ge~enlogía, IS: confunde despues, 
dando lugar á. trastornos, que se evitan á poca reflex1on. . . 

(2) La capital de los tarascos se llamaba Tzintzontzan, tzontzo1~, ~hupa.~1rto:. esta. 
ba situada entre dos monteoillos, llama.do uno de ellos Tareac1tri, u. la orilla onental 
clel lago de Pátuuaro. Los. mexicanos, tra.duciendo,el nombre tarasco le decían 
Httitzitzüla,, de huit,zitziUn, chupe.mirto, con el abundancia! tla. En los afias inme
diatos á la conquista, los castellanos dieron á Tzintwntzan el nombre de toda 1a pro
vincia, nombrándole Michoacan, denominacion qus se extendió tambien á Pátzcua.
ro. Vida de D. Vesco de Quiroga, por D. Juan Joi;é Moreno. México 1766. P~g, 4-2, 
nota. Análisis estadístico de la provincia de Michoncan en 1822. Pág. 165. Pát,;xu0,
,,.0 ó Patuwuaro, segun- el P. Gilberte, significa lugar e.donde se guarda algo, Y se.
gun otros, Jugar de alegría: era un barrio de 'fzintzontzan y lugt\r de placer de 

11us reyes. 
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Pacimbane Zucurave se comenzaron ,i tornar culebras, se les unie
ron los piés, lloraban de verse de color verdinegro, y á la meilia 
noche, ya convertidos en reptiles, se metieron todos cuatro en lit 
laguna uno tras otro, echanclo agua pam arriba y haciendo olas: 
fueron hácia donde estaban los chichimecas llamados Hiyocan, á 
las voces que les dieron se volvieron, tomando tierm en el si
tio llamado Ouahueynchacecuaro. (1) 

Esta trasformacion debe contener alguu mito religioso, pues 
observamos que inmediatamente clespues se operó un gran movi-

. miento entre las tribus. Tarepecha clwnshori con su gente y su 
dios Vndebecuabecara, se situó en Curincuaro achurin. El señor 
Ipincliuani llevó su dios Tirepeme.wgapeti ,í. Pechataro. El jefe Ta
repupancuaran mudó su númen Tirepeme Turupten á llamucuo. A 
su ejemplo, el señor ,1Iahicuri se trasladó :i Pareo con su dios Ti
ripeme Tuheri. Los sacerdotes Cuinpuri y Hoataana.cueren toma
ron á la diosa Xaratanga llevándola por diferentes partes hasta 
situarse definitivamente en JJorocotiu. Los chichimeca Vi,nacaze 
mandados por Vrevapr,ari y Pauacume, con su dios Guricabe:ri, 
dejaron á Vayar11eo, viniendo á situarse junto al lago ele Pcfücuaro 
hácia el lado donde hoy está Santa Fé, extendiéndose á cazar por 
las ribe1·as, mirando desde el cerro de Tupen la isla de Xamcua-
1·0 en la laguna. La~ tribus debían ser hermanas, y sin duela pro
fesaban la misma religion, pues se dice: "Toclos estos dioses que 
se hau contado eran hermanos ele Uurimberi." (2) 

Los Vanacaze, mirando sobre el agua una canoa con nn hom
bre que andaba pescando, se acercaron á la orilla dellago, abrién
dose camino por entre IRs ramas, pues era monte muy apretado: 
llamaron al pescador, quien al principio se resistió, acercándose 
despneilde buen grado. Entablada conversacion, Vrempeani sal
tó á la l\!!inoa informándose del isleño ele las diversas clases de 
los peces, lla.maclos unos lwmpeti, otros hacumura.n, cue,-ep1t, thiro 
y cha.roe; debía ser desconocido aquel alimento de los chichime
ca, pues le encontraron bueno, cuando encendido fuego se puso 
á asar los pescados, repartiéncloles por la gente: ellos á su vez 
sacaron de sus morrales de la caza que traían, conejos, cuiniquen, 
codornices y palomas, que tambien asados dieron de comer al 

(1) Relacion de :\Iichoacan1 pag. 13!>. 
(2) Relacion ele Michoacnn, pág. 140. 

l . 

• 
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isleño. Despues de estos mutnos obsequios, los cbichi~eca pre
guntaron por los objetos que ,í la vista tenían, recibiendo lo~ 
sicruientes informes. La isla sobre la cual se alzaba un gran_ Cu 

" v, t ¡ · · · • el prmc1pal era Xarcicuaro por otro nombre aruta en ,azicLH ia, . 
de los dioses se decía Hacuizecatn.peme, su hermana Pnm,pecuxa-
1·eti, y entre otros muchos Caroen, llliritexarenivari Chuu,:wre Y 
Tcmgachurani: el señor se nombraba Uaricate11. La otra 1Bla _se 
nombmba Tiripitilwnto, T"nnquipe/wzicurin Ó Pacanda11; sn5, cho
ses principales Uhuritfripeme, Vnazihireclw, y su hermana Oama
vaperi, el seiíor se llamabr, Zuangua. (1) Lo_s moradores, d_e Pa
eanclan llevaban el nombre particular ele tribu Huren de T:echan
De todo ello sacaron los chichimeca Yacanze, que los rnlenos te
nían la misma lengua que ellos, con pocn uiferencia en algnn?s 
vocablos, y que aquellas tribus eran hermanas suyas y tle la mis-

ma sangre. (2) . , . 
Interrocrac\o el pescador cómo se llam,1ha, responcho que Citr:· 

paxavan. Preguntado si tení! alguna hija, elijo que no, porq~e el 
era ya viejo y su mujer manera. Urgido cou qne le as~gurnr~u 
que aquello era falso y que .?uricaberi h11,bía_cle conqm~,t~1· tie~ 
rra, confesó que tenía una h1¡a aunqne pequen& Y, fea.-, ~o ha 
ce al caso que sea pequeña, respondieron ellos, _ve y traen isla, Y 
"sácala acá ínera, y tambien nosotros nos s~b1rém,os al mo~t~, 
"y mañana harémos flechas y esotro clia nos ¡untaremos ~qm, tu 
"y nosotros, y hablarómos siempre aquí, y no lo sepa nmguno. 
"Tu y tu mujer solos lo decid uno al otro." Sepanír_~nse, Y al 
dia concertado vino á la orilla el pescador con su h1¡a: m~1ch? 
tiempo esperaron, y se creían ya engañados cuando los ch1ch:• 
meca llegaron creyendo á su turno que el pescador no había si
clo puntual. Vieron á la niiía que no era grande, la toma,□, pre-

(1) El lago do Pálzcuaro. en el Estndo de ::i.Iichoncnn, mide unas_ cinco lo~uas ~n 

1 · d NO a· SE y unas entorca de circ.unferenmB. En el rntenor su mayor e:i ens1on e • •- ·, . 
· ·s1 x ui'cho Xo.rácuaro Pacinda que se cree haber indo una au se levantan cinco 1 as, a , , 1 

tigua prision de los tarascos, Yehuen y Tecueu. 

lo 3 'g "5 dice· ''El más poderoso de sus jefes era el rey de las (2) Brasseur, m. i pu · ,) , · . . 
"islas de Pátzcuaro, á quien se daba. el título de El~Henditare, es decir: de Be~or 

1 • 11 En la relacion que seguimos no encontramos esto, y antes bien 
"por cxce encu1,. a·, "Jli 

ali IUldo los chichimeca llamaron al pescador, éste res pon 10: m-
h amos, que cu . ) L 
uditare, que quiere decir, ¿qué es, sefi.or?" {Relaci~n de Mecbuacau, pag. 142. os 
nombres de los; jefes de las is19:8 hemos puesto o.mba, 
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viniendo al padre que si en semejante caso le preguntaban, res
pondiera, que habiendo salido la. niña á tierra por nece·sidacl, los 
chichimeca, que en celada estaban á la orilla, la habían robado. 

Los Yacanaze tomaron á Curicaberi, trasladándose á Tarimi
chúndiro, que era un barrio de Pátzcuaro; al][ creció la muchacha 
de la laguna, casó con Pauacume, el menor de los hermanos, dan
do á luz un hijo que se llamó Tariacun. Sabido esto por Oari
caf,en, señor ele la isla de Xaracuaro, llamó al pescador á pregun
tarle por su hija; respondió él con la historia del robo, mas Ca-
1·icaten le replicó no tratarse ele aquella mentira, sino de que fuera 
á convidar á los señores chichimeca para pasar á la isla, en don
de los honraría haciéndolos sacrificadores de los cliosea. Ouri,pa,
xaran atravesó las aguas en su canoa y vino á dar su mensaje, el 
cual fué aceptado inmediatamente. Vrevapeani y Paltl1cume en
traron en la canoa, desembarcando en la isla con gran contento 
de los moradores; clespues ele darles ele comer, les cortaron los 
cabellos que tenfan muy largos, hiciéronles unas entradas en las 
molleras, diéronles unas guirnaldas de hilo para la cabeza y unas 
tenacillas de oro para el cuello, con lo que Pauacume quedó ins
talado por sacrificador en Xm·ácuaro, miéntras Vrevapeani, de
sempeñaba las mismas funciones en Ouacarixangatien. 

Pocos días duró aquel estado de cosas. Tarapechachanshori se
ñor ele Curincuaro, (1) envió embajadores á Uuricaten para que 
despidiese de la isla á los chichimeca; no haciendo caso, recibió 
nueva embajada con el mismo objeto, é intimidado entónces el 
señor de Xaracuaro, quitó á los dos sacrificadores bezotes y ore
jeras, tranzados y maxtles, y á empujones les echó á la tierra 
firme, así como á sus compañeros. Ellos se fueron á su asientO' 
anterior de Tarimicliundiro, tomaron á su dios, y se trasladaron 
al lugar mismo de Pátzcuaro. Ahí'eucontraron las señales que su 
númen les había dado para fijarse definitivamente. Las peñas lla
madas Pelazecua, que debfan servir de fundamento á los templos, 
puestas en aquel sitio por el dios del infierno; una fuente de 
agua limpia, y nnas piedras toscas como ídolos por labrar, y di
jeron:-"Ciertameute, aquí es, aqní dicen los dioses que estos 

(1) Quien paleografió este MS. del siglo XVI no Mertó sin dw.da á descifrar bien 

la letra, pues este nombre, evidentemente de ulll\ solo. y misma poblacion, ae halla 

ortogra1iado, Caringuaro, Corinquaro, Curinqun.ro, Curinguaro1 &.c. 
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•'son los dioses de los chichimecas, y aquí se llamlLPc,r.cua,·odon
"de está este "siento, mirad que esta piedra es b que se debe 
"llamar Ziritc,cherenque y esta Vacnsecha, qt1e es su h_ermano ma
"yor, y esta 'l_'ingamta, y esta JJJivec,m aJeva, pues rlllrad que son 
"cuatro estos dioses." Limpiaron el lugar cortando las matas Y 
los árboles, levantando en seguida sus templos: decía~ q¡ie en 
aquel lugar y no en otro ninguno estaba la puerta del cielo, por 
donde des·cendÍ/1n y subían los dioses. Cuando la cabecera se 
mudó á otra parte,_ permanecieron en aqnel lugar (d?nde se pen
só hacer la catedral) tres templos con tres fogones o fuegos per-

~~ . . . . 
Pasando algunos dias, <Jhrmsho,·i de Gurinc•i~ro, mand? sus 

emisarios ,j; los Vaccmc,ze, pidiéndoles llevasen leM para ahme_n
tar el fuego de los dioses; ellos, que sabfon lo que significaba el 
pedido, respondieron que acudirían con s~s arcos. ProvM11da Y 
aceptada así la gue,ra, se hicieron pluma¡es par~ las espaldas, 
ele plumas de águila, banderas de plumas ele gallmas, blancas, y 
al ternero ,dia señalada, acnclieron al lngar llamado Atacualw. 
Los de a,wincuaro no se hicieron esperar, trabándose hácia el 
medio dia un reñido combate, que aunque no decisivo, tuvo por 
resultado que los hermanos Vrevapeani y Pauacume, fueron he
ridos retirándose en hombros de los suyos, á Pátzcuaro. 

Ig~orando los de G,wincuarn, si los se_ñ?res c~ichime
1
ca era~ 

muertos de las heridas, lla¡naron á una vie¡a, mn¡er de Oiwuzap~, 
á la cual dieron dq~ mantas de paga, y otras dos para regalar, á 
fin de que sirviese de espía. La viej~ atravesó los yervazalee, mo
jada por el rocío, llegando á la med1a_noc_he, á donde fos Vac~nace 
estaban á la sazon reunidos con los 1s!enos que hab1an vemdo á 

· visitarlos, La vieja, aunque desempeñó bien su cometido, fué re
conocida como emisario del enemigo, y despedid~ de lacasa;pero 
los isleños que conocieron á la mujer ser de Ou,·inc11aro, se pen
saron que ~ra trato eloble de los chichimeca para hacerles daño, 
se levantaron apresuradamente, huyendo con sus señores, á las 

islas del lago. . _ , . 
Cuando los heridos estu'/lerou sanos, temiendo los de Oua,,-~n-

cuaro, que los ofenllidos tomaran venga_nza:. determinaron ma
tarlos. Al efecto, se concertar,;in con los 1slenos, para que fueran 
á decirles, que estando tristes y apesaradas, las mujeres que los 
chichimeea babía11 dejado en Xarcícuaro, fuesen por e\lll,s ~ara 
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traerlas á sus casas; los de Ouarincnm·o, se émboscarían cerca de 
la orilla, y al llegar los ,engañadeis pl'Íncipes, les darían muerte. 
A maravi!h desempeñaron su papel los traidores; Vrevapeani y 
Pauacwne, cayeron en la red; tiznáronse, se pusieron en la cabe
za las guir¡rnldas ele cuero que usaban, la aljaba á la espalda, en
cima los jubones de guerra, y en las piernas nnar; pezuñn,s de ye
nado. Ya de partida, los sacerdotes <Jhupitani, Niiriuan y Teca
cua, informados de la cansa que la motivaba, les hicieron adver
tir, que aquellas palabras no eran de los isleños, sino de los de 
<Jwrincuaro, y por lo mismo pérfidas: insistiendo los príncipes en 
ir, los pap_as les aconsejaron llevaran buenos y ligeros explora
dore-s para no dejarse sorprender. La advertencia era juiciosa. 
Al llegar los viajeros á (),;.apuhacarucu, como los corredores iban 
delante, pensaron los de <J,i,·incuaro, que aquellas eran sus víc
timas, y alzáronse todos á una; viér<;rnlos de léjos Vrevnpeani y 
Pauacume, teniendo tiempo para volve1; salvos á sus casas. 

Poco des pues, tornaron los isleños con el mismo mensaje, dán
dose por inocentes de la presencia de los· de Gurincuaro, rn la 
celada, ofreciendo que á las mujerns traerían á un lugar cercano 
de la orilla del lago. Aquella vez, como la primera, el cebo de las 
mujeres hizo morder el anzuelo á los chichimeca, vistiéronse co
moántes, disponiéndose á partir; en balde los sacerdotes les hioie, 
ron ver el peligro, pues obstinados como siempre, sólo admitieron 
el cons.ejo de llevar dobles corredores. Ninguna precauoion fué 
suficiente: los de Ourincuaro, divididos en tres celadas, dejaron pa
sar á los corredores, y á Vl'evapiani, hasta la tercera; descubrién
dose entónces, y le flecharon haéta dejarle sin vicia. Pauacurne, 
más ligero, huyó á los suyos; mas alcanzado á la subida de un 
monte, fué tambien muerto, llevando los matadore3 el cadáver á 
reunirlo con el de su hermano. 

Al saber los sacerdotes la triste nueva, tomaron un collar de 
oro llamado Gazaretagua, y unos plumajes, dirigiéndose al lugar 
de la catástrofo. Encontraron por los suelos los cadáveres y á 
los isleños, mirándolos y dándoles punzadas con los remos. Los 
saaerdotes ofrecieron el rescate de los cuerpos, que los isleños no 
querían aceptar, diciendo no ser ellos los autores del crímen; to
maron por fin el collar y los plumajes, entreganclo los despojos 
de los príncipes Vanacaze. Los rescatadores llevaron los cadá
veres á Pátzcuaro, los quemaron en el lug~r del Petazecua.,- pu-
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sieron las cenizas en dos ollas, adornadas por ~uera, con másca
ras de oro y collares de turquesas, las ª'.3v1aron con pluma
jes verdes, enterrándolas al lúgubre somdo de las trompe-

tas. (1) .. l v: · 
Quedaban tres vástagos: CetwX> Y Áramen, hi¡os e e .'.·eocipeani, 

en edad juvenil; Tciria,curi, hijo de Pm,acnme y de la h1¡a del pes
. cador, chiquito todavía, que no andaba con fnerza. Los tres her
manos andaban juntos, los dos m~yores, eutregados á los p\~~eres, 
se embeodaban y daban á mujeres, y andaban llevando el mno á la 
espalda. Los sacerdotes Chupitan, Nuxiucm y Zetaco, calculand_o 
sin duda, qµe d~os jóvenes no podían s~car pr_o;echo, se_ dedi
caron á. educar al muchacho; con este ob¡eto, h1c10r?n r~tirar _al 

, Get Á men y con Taniacun, se fi¡a-lugar de Vcicañavaro " a.co, y rci ' 
ron en Pdtzcuaro. Ahi, amonestaban al niño trajera leña p~ra el 
fuego de Curicaberi, le enseñaban sus deberes de rey, y le mcul
cabau la venganza que debía tomar, por _l~ muerte de su padre y 
sus parientes. Al principio, correspond10 poco el alumno á la 
, - d su• maestros· mas poco :i poco fué entrando en ra-ensenanza e ,., , 

n mirándosele a&iduo en traer leña para el fuego, caza para 
~:/ de comer á los dioses celestes, á los de la~ cuatro partes del 
mundo, y al del infierno, disponiéndose tambrnn para 1_11 guerra. 

Un puco crecido, ponía en los términcrs de sus en~m1gos la le
• a y ramas destinadtlS para el fuego, colocando encima una fle
nh • ¡ de desafío- Poco élespues, corrió el litoral del lago, ca.ensena · . · 1 

. d de la ribera á los isleños, establecidos en var10s uga-
arro¡_an .ºd. do la salida de los de Xarácua,-o, á la tierra fir-
res 1mp1 ien · 1 d', 

' (2) O . aten mirándose bloqueado en su is a, man o .. sus me uric , 
. d t fuesen á zu,-unban, sacerdote ele Xaratanga, para pe-

sacer o es " b t ' d buen . T contra los chichimeca: .,,urun an en ro e 
d1rlde auxl1 10!1'ga nombrando al sacerdote Nacan, (3) á fin de 
ora o en a , 1 · l 
" los de Curincuaro y pasar á a 1s a, para se-
concerlarse con ' 

1 
· Al 

• l l tiempo y la manera de caer sobre e enemigo comun. . 
na ar e u , s·raueni fué recibido por su señor Cua,-acui·i, 
lleoar ,,acan " i • • , · d 1 

~ . f de del objeto del via¡e, se ¡nostro enemigo e os 
~~10n m orm,an prometió ¡'untar sus guerreros á los de la liga. , cicanaze, y au 

(l) Relacion de Miehoaean, 157-62. 

(2) Relacion de Miehoaean, pág. 16'2-66. 

(3) El nombre está ortograñlldo Nao• 1 Naoan. 
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Apénas salido el emisario, Cua1·acur~ envió un sacerdote á par
tioipllr lo que se tramabaá. Tariacu,re¡ por con,mjo de éste, aquel 
mismo sacerdote partió á la isla á. informarse de N acan cuándo 
volvería, y por cuál camino, pretextando que Cuaracuri le espe
raba para darle de comer. En efecto, Nacan vino á 111' casa de 
Cuar-acu,·i como estaba convenido, y comió copiosamente; pues
to en- camino, Cetaco y Áramen le sorprenclierou, llevándole he
rido á presencia de Tciriacuri. 

Nac~n fuá llevado al templo, y s11<1rificado á Curica~eri; coci
do el cadáver por Cw:mwuri, envió el cuerpo á los isleños, los 
brazos con los hombros á los de Curincuaro, y los muslos á ZU
runban, diciendo á todos ser los despojos de nn esclavo de Ta
i·iacuri, que les enviaba para hacer la salva á los dioses. Los 
emisarios de Tariacui·i, tuvieron arte para dejar qne Zz,Punban 
comiera la carne, avisándole despues que no era de víctima in
molada, sino la de su sacerdote Na,can. Aquella burla, agotó la 
paciencia del adorador de Xaratanga, quien envió á. sus guerre
ros á las órdenes de su jefe Viana, para arrojar de Vaca,u,varo á 
Oeta,co y Árameri, quemar las trojes, destruir las sementerns, des
honrará las mujeres y quitarles fas ropas. Cumplido todo al 
pié. de la letra, los dos príncipes tuvieron que refugiarse en las 
tierras de Cuarac1wi, pues Tariamtri, temiendo la furia del ene
migo, había abandonado á Pátzcuaro, hasta que pasada la tor
menta, volvió á su mismo asiento. (1) 

Ámmen era jóven y hermoso; acudiendo una vez al tianguei, ó 
mercado en Parco, Ele encontró con 111 esposa de Uaricaten, señor 
de la isla de Xaráouaro; v_iéronse y amáronse. Desde entónces, 
ella atravesaba muchas vece.s las aguas del lago, él bajaba al 
mercado, 'y en secreto pasaban sus coloquios: no fné tan oculto 
si;i tri<to, que no lo snpierán las mujeres de Xardcucwo, lo divnl
garan en una noche de embriaguez, llegando á oidos de Oarica
ten. Para vengar su injuria, mandó emisarios, que despues de 
haber comido con Árc;men, iÍitentaron Instarle; lbllS annqne re
cibió un flechazo en la espalda, pudo saltar una pared, huir, é ir 
á morir al pié de una encina. Los sicarios, habiendo perdido sn _ 
víctima, tomaron á las hermanas ele Áramen, atáronlas y llevá-

, ronlas á la isla. Oaricaten, se enojó-porque le pzesent&ban aqne-

(1) Relacion de Mechmwan, pág. 167-82. 
71 
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, HM,pu.n y Tang®wffn se dieron 1f C<lnqu-ístár 'IM tibern~ ·del lago 
de Pátzcua'l'u;y 1101 ciiatentós co'IJ o~upar'leii! t'er,'enoit ¡ílfra 1a ca
za, mirando que eran buenas las iiéi'i'lll!''del'tfóbde déYf/üe}. fué 
Tzintzontzlln, Cóll'1D&ÍZ trraidd díVi'í'hi·anjdii lie\nl3rai·od slls seÍnen-

·•t8taS'; slíadiendo tambíen semb,•ados de fhjo1lls. (1) ·'' 
,, Irritad@ 011,1ttt1J,me piÍir 'aquellas hazañl!ll, 'maridó emisarios á sn 
padre diciéndole, qué sienclti'•él ~rllitelero señor, se le , sometie
ran sus primos; cláría por em'ple@ á. HWiplun¡ue le sacara el ori
nal, á Tangaxóan que lé tlíviera la tnza e~anelo 'bebiese. Tai·ia
cm·i envió los men~ajeres á ambos jóvenes, quíenes rofos ele ira, 
al oir 111 embajada, responclieroñ con elesabrimiento. Pai:ticlos los 
mensajeros, Hfripcon y Tangitxoan atr.wesaron 'el lago en sus ca-· 
noas, viniendo á consultar cotl Tctriabm·i, q~ien' 110 s6lo ··aprobó 
su oondueta, sino que fos clió á sn hijo Hignah!JaJe para que los 

N J ~ acompanase en,sns cor-rer1as. 
Pasado tiempo, Tariamtri elijo á sus sobrinos é hijo:-''Yó os, 

•!quiero dar una parte de Onr./caberí, que és una navaja ele· las 
";:¡ne tiene consigo, y esta ponclreís en mantas, y la lléwareis allá• 
"y á .,sta traereis vuestra1 leña, y haré-i~l'e un rancho y nn altar 

· donde pundreis esta navajfi." Elllls lg tomaron, pasaron el lago. 
levantando en Tzintzontzan unlii trox para la• navaja, un Cú con 
.iasa par!\ los papas qu;i llamaran clel Aguila .. 'Oua:nclo to.do estu
vo acabado vinieron á ver á Tllr·iacuri; pero éste se enojó gran-
demente porque habían hecho templo cuando no tenían 6rdeo 
para ello, y tomando el arco los flechara, si de presto ellos no 
húbieran huido. Despues se sosegó el irtitado jefe refleJl:ionau
do:-"¿Qué tengo de decir? crue mis hijos no tienen culpa, que
"no lo hicieron ele su autoriclacl, sino qm~yoles'dí ílqnella piedra." 

Entónces para hacer la cledicacion í:lel'nuevo templo ocurrió á 
nna malevolencia. Era costumbre, ,cuando morfa el señor, ma.tar 
algunas pel'sonas .para.!que le hicieran compañía r servicio en el 
otro mundo; los eadá1eres1ponían en la sepnltu'ta y encima el 
del jefe, llamando aquello su estrado y cama. Talt'iac1wi lláiriÓ á 
los papas:-"Pñes ve, Chupitan, Je dijo, al señor ele la isla ele Pa-

. •~andan, llamado B(fff'apame, díle qne ya. -stimos "iejos _y oansa
~do's, y que queremos ya ir al dios del infuirho; pues q'ile d6nde
"tomaremoa á la partida gente que, llevewos c.on. nosotros para. 

~!) Belacion de Mecho0-0an, pág. 219-2-H • 

• 

Í'nuestt-o,Eljltrliffll, 1.cli,,/igl,¡¡, qua señale é\onde ha de sar lá pelea, 
lfén una.sémen~ra' da maíz v<irde, ,,t In.cribeta, y-que si yo mata

'' ''•ré •állí.'á los ·suyós¡ quil.·ilq1ié1los que muuieren serán. mÍ'.io&ma y 
"-sstráclo ¡\a.ra fui muert~, y ijl él Ju.ta.re de los' mios gue tam
!'b!en será estracló.,para•su muerte. Que cloude l:os :kiabemos ele 
"llevar á la-:particla." 

Oh14.1itan fns •ll Pamndcm con el mensaje Jt Bampeme, . quien se 
afligi6 pensando que iba á perder á ~ns stíbd:itos; por J11iedo ·ó 
por costumbre ofreció mauclar al lugar designado cien g.uerre
ros, aunque nrrepenhiclo despues mancl6 aviso de que s0lo serían 
s8senta. Llegado el di~ convenido, los •Va1r1naze se emboscaron 
en la orilla; al llega,, los ele PcUland.an se alzaron de impl'Oviso 
con graneles gritos, cautivando á•todos., llevándoselos .con gran 
ruido y cantando, Cuarenta mandaron á Pátzcuaro para, sacrifi
car á Cm·icaberi, los otros veinte trajeron al nuew Cú llamado 
Queretam, sacrificándolos pata hacer con ellos· la declicacion. (1) 

·Concertados Tatiacuri, sus sobrinos é hijo, .enviaron al papa 
ÓNllpitan con mensaje á C,a·atame, pidiéndole ayuda contra los de 
Xa,·acucwo y Pacandctn, El jefe usurpador de Pátzcua,·o túvolo 
por bien. Se bañó, hfao vela por ia noche en la casa de los pa.
pas;y en amaneciendo se puso el carcax á la espalda, una tira ele 

· óUero ele tigre como guirnalda en la cabem, con cascabeles de 
víboras que le oolgaban por las sienes, nn collar de huesos d~ 
pescados de la mar; atravesó el lago rodeado de J!UB criados, aen
taclo en una sIIla en la canoa, con una manta pu;ista de plumas 
ele pata. Hiripan, Tangaxoané HiguangaiJ'~ saliéronle á recibir to
dos tiznados, con sus insignias-de valientes· guerreros. Llevado 
Cumtair/h al aposento que le tenían destinado, qnitáronle el car
cax y dieron de comer; segun oostumbre del desarreglado prín-

' cipe, pidió vino y se lo dieron; cuatro tázas tomó y otras cuatro, 
acabando por emborracharse. ['odavía pedía de. beber,. y cuando 
Jlevaba la taza á la boca, Pang=n sacó una pona que llevaba 
oculta y le cli6 nn golpe en la garganta. que le hizo caer de bru
ces; repitió los golpes, hasts. que Curatame quedó tendido en el 
suelo, ensangrentados los plumajes, un brazo á una parte y otro 
á otra. Alborotóse la servidumbre, mas Tangaa;oait la 11osegó di
ciéndole que aquello no iba con ellos, siendo cosa que sólo at11-

(1) Rolacion de Mechoaoan, pág. 2!5.2~4. 
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iiía á los señores.-"Y pasaron la lnguna. los DWne&jeros y dije
"ron á Tariacurí: "tus sobrinos nos envían á tí que te hioiéGemos 
''e&ber quo riñeron con Curatame." Díjoles Tariacuri; "¿Matáron
"le?" Dijeron ellos: "Si, señor." Díjoles Tariacuri: "¿Quién lema· 
"tó?" Dijeron ellos: "Tangaxoan le mató." Dijo Tariacuri: "Va
"lieute hombre es: muera el bellaco lujurioso, bien hicieron, 
''echadle en la laguna." Y echáronle en la laguna, y tornaron á 
"traer leña para los cues, y vínose Tariacuri á su primer asiento 
"de Patzcuaro, donde estaba su hijo Curáta1ne por señor." (1) . 

La dios:i Xaratanga. apareció en sueños á Tangaxoan, y Cunca
beri á Hiri¡xm; am~s clivinidades les ptometierou que llegarían 
á ser señores. Los númenes estaban en sn favor, de manera que 
la diosa Abi ·a.nime hizo un prodigio, para hacer huir de su pue
blo á Zimuni, señor dé I,i¡lllrtmucit. Aquello fué el preliminar de 
un gmu triunfo, pues fué tomado el pueblo de Tariaran, quem_a
do y destruido; cautivado su señor Hitiacha con tocias sus mu¡e
res y riquezas, y llevado á Pcltzcuaro le sacrificaroll. en uuion de 
muchos de los suyos. F11ertes ya los Vacaneze con sus tnunfos, 
y con el auxilio ue sus amigos y alia~os, se derr~~aron. ~o~ to- · 
do el ~lichhuJLc!ln extendiendo á lo ltíjos su domm10. DLY1d1dos 
en pequeños señorÍ03, los invádidos uopodíall re~istil', huyeud? 
en todas direccionesr, llenndo sus tesoros y RUS d1ose.s. Los ch1-

, ohimeca tomablh da aquellas dc¡uezas las plumas, dejando para 
los diosés el oro que creían ser excrementQ del ~ol, la plata ex

' cremento do la luna. y las piedras preciosl\S, 
A la mitad de aquellas conquistas murió Ta,·iacuri. Segun~

te lo tenía determinado, el reino quedó dividido en tres fracc10-
nes: ls primera, con su rey HiguangaJe, tuvo p?r cabecera á Pí:'z
cuarn; de la segunda fué señor Tang~xoan, q_11'.on puso sn ~pita! 

, en Tzintzontzan • la tercera tuvo. por ¡efe á Hmpan con 111, 01udad 
I • 

principal de Cuyacan. Hechl\ la particion, ~e consumo prosi-
guieron las conquistas extendiéndoli\s á lo léJoli, procuran~o de
tener ,l los fngitivos, darles.asie.uto en los pueblos,esj;e,blec1endo 
6rden y la antigua disciplina, nombTanclo nuevos señ:ores eu lu
gar de loa qui,ados por la guerra. (2) , 

Aquellos tres reino, no duraron l~rgl\ tiempo separados. Hi-
, 

(1) Relaeion de Mechuaean, pág. 2.:;1, 

(2) Relacion de Mecboacan, pág. 21a.28e· 1
,:; 
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ripan, s~ñor d~ Cayncan, (1) dejó al morir un hijo llamado Tica
tame, qmen fue durante sn vida rey; mas á sn muerte aquel seño
río quedó bajo el dominio de los reyes de Tzintzontzan. Sinem
ba~go, ~taine tuvo un hijo nombrado Tucuruan, quien á sn vez 
en¡endro á Paguengata. En Cuyacan estaba el dios Curicaberi 
" 11 'd ' que era aque a pie raque decían que era el mismo Curicaberi." 
~n el reino de Pátzcuaro, Higua.ngaJe tuvo muchos hijos, mas 
siendo malos porque se emborrachaban y mataban á las geutes 
con navajas'. les mandó matar á todos. Sucedióle un hijo nom
brado tamb}eu _Higuangaje, á quien quitó la vida un rayo; por es
ta causa fue deificado, puesto en unas de las islas d.;[ lago, per
maneciendo ahí hasta que los castellanos sacaron los despojos 
con los tesoros que les acompañaban. Tangaxoan tuvo entre 
otros hijos á Zizispanducuare, quien quitó á Ticatame al dios Cui·i
caberi, le !levó á Tzintzonfzan y colocó los tesoros del númen par· 
te ~u l>\s islas, parte on su propia casa. Zizispandacuare reunió 
b~¡o su cetro las tres monarquías, (2) se defendió contra los mé
x'.ca, ~ue destrn~eron á Taximaroa, extendió sus conquistas en 
d1recc10u de Coluna y Zacatula, y fué un gran señor. Suoedióle 
Zuangua, gran guerreador tambien, quien igualmente ensanchó 
por la conquist>\ s11 patrimonio. Siguió Tangaman Il, por otro 
nombre Zincicha; á instigacion ele su hermano TimaJe hizo ,ma
tará_ sus hermanos bajo pretexto de que se le querían alzar con 
el remo: gobernaba cuando llegaron los castellanos. (3) 

' r , ~ . 
(1) Hoy Coyuca ó Cuyacan, á la orilla del rio de las Bal.uis~ 
(2) Relacion de Mecliuacan, póg. 13. 

'o , 

(3) Relacion do Mechuacan, pá.g. 292-93. Est:A es la narracion qua hemos forma
do, siguiendo el documentQ origip.al, narr:acion bien diver¡¡a en muchoa_ puntos de 
l~ ~ublicada por el Sr. Brasseur de Bourbourg (Tom. 3, l)á¡. 51 .Y sig.) Impreso 
el 8¡,Ilte_a MS. and!l en mano~ de todos; cqmparai:¡do puedeü los l~ctore, Saber ·ae cu· 
Y• parle ••1• la mayor fidelidad. · · · · 
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